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		A los poetas, que con sus palabras construyeron puentes desde siempre entre el mundo sensible de las formas y el mundo intangible del espíritu.

	


	
    	 


         


         


         


         


        Un discípulo preguntó a su Maestro:

        —¿Hay algo que yo pueda hacer para llegar a la Iluminación?

—Tan poco, como lo que puedes hacer para que amanezca por las mañanas.

—Entonces, ¿para qué sirven los ejercicios espirituales que tú mismo recomiendas?

—Para estar seguro de que no estarás dormido cuando el sol comience a salir.

         Anónimo sufí

        
	


		
			Prólogo

			
			
			Vivimos en un mundo cambiante e incierto que nos desafía a buscar nuevos caminos para enfrentar la adversidad. La tendencia actual, que promueve el pensamiento positivo y la persecución de la felicidad como único propósito de la existencia, nos ha llevado a desarrollar un enfoque que en muchos aspectos es valioso y alentador pero también tiene sus limitaciones. Es como querer reducir a un solo color la amplia gama de tonalidades de una ciudad o de un paisaje. El mundo interior de un ser humano es complejo, está lleno de matices, de luces y de sombras. La idea de evitar a toda costa aquello que consideramos negativo porque nos causa dolor o incomodidad, impide incorporar a nuestra visión de la vida todo lo que se encuentra en tinieblas o más allá de nuestro control. En cambio, si somos capaces de descubrir y aceptar tanto lo que nos muestran los días nublados como los días de sol, podemos tener una imagen más completa de la realidad que estamos generando como individuos y como sociedad. 

			 Cuando escribí mi libro anterior, Vivir en tiempos de crisis, durante la llamada crisis asiática, tuve la intención de compartir algunos recursos personales que me han ayudado a enfrentar mejor los cambios. Ahora, escribo estas reflexiones después de atravesar una nueva crisis global: la crisis hipotecaria denominada subprime, originada en Estados Unidos, que ha provocado un profundo quiebre económico y social en el mundo entero. En este período, los analistas nos han recordado que la economía tiene ciclos y que los procesos se repiten cada cierto tiempo, con mayor o menor intensidad, provocando importantes cuestionamientos y transformaciones a todo nivel. 

			 Esta repetición de eventos me llevó a reflexionar sobre todo lo que ha pasado en estos últimos años y me di cuenta de que no solo el mundo ha vuelto a tener una crisis y ha reiniciado un nuevo ciclo, sino que también mi vida personal ha dado varias vueltas, con avances y retrocesos. En este tiempo he tenido períodos de alegría y de tristeza, con nacimientos y muertes, encuentros y separaciones, claridad y confusión, cambios de casa y de trabajo. A veces estas transiciones no han sido fáciles y han requerido una buena cuota de paciencia, esfuerzo y buen humor. Sin embargo, cada paso ha valido la pena porque me ha hecho más consciente de la necesidad de aceptar las distintas etapas, como verdaderas estaciones de paso en este apasionante viaje que es la vida.

			 Por otra parte, estas experiencias me han motivado a conocer mejor los procesos de expansión y contracción que ocurren en la naturaleza dando origen a distintos tipos de ciclos (cósmicos, biológicos, psicológicos, económicos, históricos, ecológicos, entre otros).

			 Un concepto que siempre me ha parecido muy interesante es el de los ciclos del tiempo o tiempo circular, que estaría compuesto por períodos progresivos de tendencia ascendente y períodos regresivos de tendencia descendente. Esta idea sería opuesta al concepto lineal del tiempo, que lo considera como una secuencia de eventos que tiene un principio y un fin. 

			 La concepción cíclica del acontecer plantea la posibilidad de que los cambios que ocurren en el ámbito natural sean semejantes a los que experimentan los seres humanos en su proceso evolutivo. En el libro de los grandes iniciados, conocido como El Kybalión —que resume las enseñanzas de la filosofía hermética— ya se decía que: “Todo está cambiando, nada se queda quieto; todo está creciendo y está muriendo, en el mismo instante que algo alcanza su cima empieza a declinar. En esencia, todo está en una constante evolución a partir de otras cosas: acción y reacción, flujo e influjo, edificación y derrumbamiento, creación y destrucción, nacimiento, crecimiento y muerte”.1 

			 Cuando se produce un cambio de ciclo hay estructuras que se derrumban para dar origen a algo nuevo. Estos hitos constituyen puntos de inflexión que generan intensas crisis y, en cierto modo, significan pequeñas muertes. Sin embargo, es importante tener presente que las crisis no son necesariamente algo negativo, sino que más bien anuncian un renacimiento. En el lenguaje chino la palabra crisis se dice “weiji” y se compone de dos significados: “wei”, que se traduce como peligro, y “ji”, que quiere decir oportunidad. 

			 El peligro se asocia con el miedo ante una situación amenazante. Frente a un posible daño, el individuo busca elementos que le proporcionen seguridad y cuando encuentra algo que le proporciona esa sensación de protección desea permanecer en ese lugar, ojalá para siempre. Generalmente los cambios producen temor porque cuesta salir de la zona de confort para arriesgarse a perder lo que se tiene y enfrentar lo desconocido. No obstante, es en este desplazamiento hacia lo incierto donde se genera un espacio para que surjan nuevas oportunidades. 

			 Si todo permaneciera rígido e inmóvil no habría crecimiento ni transformación, ni creatividad, y la vida sería como un pozo de agua estancada. En consecuencia, es necesario abrir la mente y el corazón, ampliar el horizonte y ver más allá de la niebla perturbadora para poder vislumbrar hacia dónde nos conducen los procesos que estamos experimentando. 

			 Tanto las sociedades como las personas vivimos en la dualidad y atravesamos diversas estaciones internas, semejantes a las estaciones del año. Tenemos períodos de luz similares a la primavera y otras etapas que nos recuerdan el frío y la oscuridad del invierno. Lo mismo ha ocurrido con las civilizaciones. La humanidad ha tenido tiempos luminosos como el Renacimiento, en el que se produjo una nueva concepción del hombre y del mundo que dio origen a una gran renovación del pensamiento y de las artes; y otros períodos, como el Oscurantismo de la Edad Media, que fue una época en la cual reinó la violencia y la ignorancia, donde se destruyó el conocimiento acumulado durante siglos y predominaron posiciones intolerantes y supersticiosas que causaron grandes sufrimientos.

			 El mundo actual está experimentando una transición que no sabemos a dónde nos llevará ni cuánto durará, puesto que los procesos humanos no tienen plazos predeterminados y éstos pueden alargarse o acortarse dependiendo de la actitud con que se vivan. Lo más importante en este tiempo de turbulencias es mantener la luz de la conciencia encendida para poder observar, comprender y asimilar lo que nos va mostrando cada tramo del camino.

			  Isabel M. Vega

			  Marzo, 2015

			
			
			
			
				
                

					1 Kybalión, tres iniciados, Editorial Sirio, 2008.

				

			

		

	
		
			Introducción

			
			
			El mundo que conocemos está compuesto de polaridades: la luz y la oscuridad, el frío y el calor. Son los hilos con que se teje nuestra realidad. En los orígenes del universo, así como en los comienzos de la vida en nuestro planeta, la alternancia de estas condiciones jugó un papel fundamental. Así lo explica el investigador inglés James Lovelock: “El cóctel químico de la Tierra primitiva, su agua líquida, su particular atmósfera, se beneficiaron de la cercanía del sol. Estábamos lo bastante cerca para recibir los rayos infrarrojos y ultravioletas, capaces de desencadenar reacciones químicas, y lo bastante lejos para que los productos resultantes no ardieran”. 2

			 Él propuso la siguiente historia para comprender el comienzo de la vida en la Tierra: “Imaginemos un pequeño planeta poblado de margaritas blancas y margaritas negras. Las blancas reflejan la luz solar y hacen enfriar la temperatura de su entorno; las negras, por el contrario, absorben la luz del sol y consiguen recalentar su ambiente. Así comienza una competencia entre ambas. Al principio, cuando el calor era demasiado intenso, gran parte de las margaritas blancas no resistieron y murieron. Solo algunas, agrupadas en un pequeño sistema local, lograron con su presencia enfriar su entorno y sobrevivir. Con el tiempo, se reprodujeron en gran cantidad y llegaron a poblar casi toda la superficie del planeta. Luego, la temperatura bajó demasiado y comenzaron a morir. Entonces, llegó el momento propicio para la propagación de las margaritas negras. Ellas lograron recalentar el entorno y pudieron sobrevivir, hasta que volvió a darse un golpe de calor…. [..] La historia de las margaritas es la de la vida en la Tierra. La distancia entre el Sol y la Tierra hoy nos parece adecuada para el desarrollo de la vida, pero no es así por un azar: en realidad, los primeros componentes de la vida adaptaron su temperatura al nivel más adecuado para su supervivencia y proliferación.” 3

			 Después de esta sucesión de nacimientos y muertes se alcanzó un equilibrio, y se logró un entramado de margaritas blancas y negras en una temperatura óptima para la supervivencia del conjunto. Así, este balance permitió avanzar al siguiente nivel de evolución planetaria.

			 Esta metáfora refleja muy bien la importancia que tiene la existencia de polaridades en este planeta y cómo mediante su permanente interacción se van construyendo y modificando las diversas realidades a nivel físico, psicológico y social. Los opuestos movilizan la acción y la creatividad porque promueven la búsqueda de nuevos equilibrios, que a su vez dan origen a nuevos ciclos y a nuevos paradigmas. Aunque las polaridades se perciben como antagónicas, son iguales en su naturaleza y solamente difieren en intensidad. En el plano físico, por ejemplo, el frío y el calor parecen algo distinto pero realmente son dos polos de la misma experiencia con numerosos grados intermedios entre ambos extremos. La temperatura del aire surge de un movimiento de moléculas y, para que las moléculas se muevan, los átomos que las componen deben vibrar. Entonces, si las vibraciones son mayores se genera calor, si son menores se produce frío. En consecuencia, no existe el frío o el calor absoluto, sino que ambos representan intensidades del mismo fenómeno y, como son el resultado de la vibración de átomos, es factible que cada uno se convierta en el otro. De igual manera, la única diferencia entre una materia dura y una materia blanda, es que los átomos que las componen están más cerca o más lejos. Así, un trozo de hielo es aparentemente distinto del agua líquida, pero su composición es la misma. 

			 El psiquiatra norteamericano Brian Weiss usa el ejemplo del agua como analogía para explicar la naturaleza del espíritu. Aquí en la tierra, dice él, nuestro cuerpo físico es semejante a los cubos de hielo en el refrigerador: tenemos una estructura sólida con bordes que nos definen y separan del resto. Pero la verdad es que no existen límites entre nuestro ser y el entorno, ya que los átomos no están cubiertos por una caparazón rígida. Cuando tocamos a una persona o una cosa, por un momento los campos de energía se funden, como una nube de electrones que choca con otra nube, y esto produce una sensación de solidez proporcionada por nuestros sentidos. Las terminaciones nerviosas están programadas para sentir los objetos como tridimensionales y densos. Sin embargo, de acuerdo a la física cuántica, la solidez y la separación constituyen solo una ilusión sensorial porque lo cierto es que todo está interconectado.

			 En apariencia, los cubos de hielo están separados pero cuando se calientan y se derriten se fusionan en una misma substancia. Esto no cambia su naturaleza, sino que solo transforma su estado. Y si el agua se sigue calentando, sus partículas se alejan aún más hasta convertirse en un vapor que es invisible, volátil y puede llegar a todas partes. Cuando decimos que este elemento se encuentra en estado líquido o en estado gaseoso, se trata de la misma materia en diferentes formas. Lo mismo ocurre con las manifestaciones del espíritu que pueden presentarse en distintos planos o densidades de acuerdo a su vibración manteniendo la misma esencia.

			 Algo similar sucede con la luz y la oscuridad. A pesar de que visualmente parecen realidades diferentes y opuestas, nunca sabemos dónde termina una y donde empieza la otra, ya que dentro de la oscuridad habita la luz. La oscuridad nunca es total sino relativa, porque en el interior del átomo hay un centro de luz que puede llegar a transformarla por completo.

			 Si el observador participa en la construcción de la realidad modificando la percepción de los objetos físicos, con mayor razón incide en la percepción de situaciones más complejas donde hay pensamientos y emociones involucradas. A nivel mental, los hechos son teñidos por la historia, cultura, prejuicios y expectativas de quien los observa, de manera que aquí las polaridades parecen aún más irreconciliables. Sin embargo, actúan bajo la misma ley descrita con anterioridad. Sentimientos como el amor y el odio son solo extremos de una misma energía que nos relaciona —en forma amable o violenta— con otros seres. Si esa energía se mueve de un polo en dirección al otro, van variando las proporciones, y en consecuencia, va disminuyendo el odio y aumentando el amor, y viceversa. A este fenómeno alude el dicho popular que afirma que “del amor al odio hay solo un paso”. Y en esta forma se explica cómo es posible transmutar cualquier estado mental en su opuesto, siguiendo la línea de la polaridad.

			 En la percepción del mundo, las polaridades juegan un rol fundamental. Percibimos el entorno gracias a la información que nos entregan los órganos de los sentidos y estos datos son procesados e interpretados por el cerebro. Pero la mente humana no es capaz de percibir directamente la totalidad, necesita descomponerla y separar las partes para poder asimilar y comprender el todo. La dificultad de captar simultáneamente los diversos aspectos de una unidad obliga a hacerlo sucesivamente y por eso la mente crea los fenómenos del tiempo y el espacio. Irónicamente, algo que se manifiesta como un todo es desagregado por la razón, que es analítica y reduccionista, para poderlo percibir. Así, esta particularidad de la mente genera una distorsión de la realidad que solo es posible superar en niveles superiores de conciencia, que trascienden la dimensión física.

			 Según Carl G. Jung, la psique comprende la realidad como una batalla entre fuerzas antagónicas que generan conflictos internos y se autorregula buscando un equilibrio mediante la integración de los opuestos. Cuando esto se logra, se produce un desarrollo del individuo. En caso contrario, esos conflictos son proyectados hacia afuera. Por eso la terapia psicoanalítica intenta liberar al individuo de esta tensión, para que la persona pueda aceptar y reaccionar a sus circunstancias sin llegar a los extremos.

			 Lo peligroso de las dualidades es que tienden a impulsar la defensa vehemente de posturas contrarias. Todas las guerras en la historia de la humanidad han sido causadas por discrepancias —políticas, económicas, territoriales o religiosas— que se originan en este error de percepción. Lo que se busca es eliminar del mundo la diferencia que molesta en lugar de tratar de integrar las distintas visiones para recuperar el sentido de unidad que existe en el universo. La ignorancia hace que la gente permanezca aferrada a la utopía de que se puede conservar un polo y suprimir el otro pero eso no es factible en este plano, así como es imposible generar electricidad si no existe un polo negativo y otro positivo. 

			 Tanto las sociedades como la gran mayoría de los individuos desearían existir en paz, sin diferencias ni antagonismos, tener salud, exterminar las enfermedades, vivir eternamente y acabar con la muerte. Pero vivimos en un mundo dual, donde la polaridad es una ley que debemos tener presente. Por consiguiente, lo más saludable es buscar un equilibrio entre las fuerzas contrarias (como se describe en la metáfora de las margaritas) con el propósito de crear una nueva realidad cada vez más amplia que la anterior, incluyendo la diversidad como un factor enriquecedor. 

			 En la naturaleza, esta búsqueda se da a través de un mecanismo denominado “homeostasis”. Este se basa en una capacidad de autorregulación que tienen los seres vivos, con el fin de mantener un equilibrio dinámico mediante una red de sistemas de retroalimentación y control. Gracias a eso, el organismo logra mantener una situación interna estable compensando los cambios de su entorno a través de un intercambio de materia y energía con el medio ambiente. Para establecer un rango de temperatura adecuado, por ejemplo, el cuerpo de la mayoría de los animales se autorregula. Y además, en el caso de los seres humanos se apoya en nuevos recursos que le proporciona su creatividad (sistemas de calefacción, aire acondicionado, etcétera.), pero no se pretende erradicar el frío o el calor de la faz de la tierra.

			 Hay mentalidades más reduccionistas y otras más integradoras, capaces de darse cuenta que las polaridades son solo aspectos de la misma situación. Todos tenemos en nuestro interior proporciones variables: luz y sombra, emoción y razón, esperanza y desesperanza, características femeninas y masculinas. Y como la realidad no es estática, el símbolo dinámico del Yin y el Yang es una importante expresión de este concepto. En él se muestra la interacción constante que se da entre dos energías opuestas pero complementarias, y gracias a la participación de ambas es posible generar la vida.

			 Esto es algo que convendría recordar en nuestro país, ya que estamos viviendo una etapa de gran polaridad donde nos desplazamos con facilidad de un polo a otro. Los estados del ánimo colectivo fluctúan en oleadas de optimismo o pesimismo de acuerdo al clima, a las fechas, a las cifras económicas, a los cambios tributarios, al mundial de fútbol, a los noticiarios, a las protestas o a los resultados de la última encuesta. Y, con frecuencia, la realidad se pinta solamente con dos colores: blanco y negro, porque muchos están convencidos de que en un lado están los buenos y en el otro los malos que son culpables de todo. 

			 En política vemos diariamente cómo aquello que dice o propone el adversario se considera a priori equivocado y las personas suelen ser clasificadas en grupos según ciertas características predeterminadas. Esta forma de mirar la vida genera divisiones, descalificaciones y agresiones, de graves consecuencias. Un ejemplo de los efectos que puede tener esta distorsión se aprecia en situaciones como la permanente odiosidad que enfrenta a israelitas y palestinos, o los dramáticos conflictos religiosos que han cobrado tantas vidas en los países islámicos. Pero, lamentablemente, estos no van a terminar si alguien no toma la decisión de cambiar la estrategia puesto que, como veíamos anteriormente, el odio nunca se detiene con más odio: el odio solo retrocede ante el amor. Y en sus diversas manifestaciones, como la comprensión, la empatía, la generosidad, la tolerancia, la solidaridad, la compasión. “No hay camino para la paz, la paz es el camino”, afirmaba Mahatma Gandhi.

			 La idea de encasillar a las personas en bandos antagónicos resulta nefasta para la búsqueda de la integración que conduce a la colaboración y a la confianza. Una tendencia social que da cuenta de este fenómeno es la de clasificar a la gente como ganadores o perdedores (winners and losers). Este concepto importado, tan difundido a través de los medios de comunicación, es una de las causas del bullying, de los trastornos alimenticios, de las adicciones, de las depresiones y hasta del suicidio en niños y jóvenes. En él no cabe el concepto de que la vida es un desafío que nos invita a la superación personal y a la búsqueda del bien común, sino que consiste en una especie de carrera donde los demás son considerados como competidores o como adversarios.

			 Este criterio se aplica especialmente en los estudios, otorgándole una importancia exagerada a lo cuantitativo por sobre lo cualitativo. Así, los alumnos tienden a estudiar para sacar una buena nota y destacarse, no para aprender. Con esto, la motivación y el foco de atención se han desvirtuado. Las innumerables pruebas de medición a que son sometidos los alumnos (Simce, Psu, Tims, Pisa) refuerzan este concepto, ya que solo arrojan una calificación y una posición relativa en un ranking. Esto se aplica también al ámbito laboral, donde las personas son inducidas a dedicar al trabajo 10 horas diarias o más con el fin de lograr cada vez mayores metas, para así ganar más dinero y reconocimiento. También podemos verlo en las relaciones, especialmente entre los jóvenes, donde la validación pasa por ser delgado/a, vestirse a la moda y con las marcas “adecuadas”, jugar bien al fútbol y, por supuesto, ser el más popular en las redes sociales. Lo notamos inclusive en la apariencia física, donde se recurre a cirugías, dietas, gimnasios, botox y cualquier cosa que permita mantener una imagen apropiada a las exigencias del mercado. También se aplica a los medios de comunicación, donde los diarios, programas de televisión y radio son valorados solo porque tienen más audiencia y, por ende, más avisadores, quedando relegado el contenido a un segundo plano. Es decir, que ya no somos considerados como personas, sino como clientes o como consumidores.

			 En este contexto, los “ganadores” son determinados por cifras: puntajes, metas, sueldos, peso, altura, goles, porcentajes, número de amigos virtuales, número de avisadores, etcétera. Y en esta lógica, los perdedores, al igual que los programas con menor rating, son marginados o simplemente eliminados del juego sin tener en cuenta el valor real que estos puedan tener. Hay que tener cuidado con atribuirle mucha importancia a estas categorías porque, aparte de ser arbitrarias e injustas, también están sujetas a movimientos cíclicos. Así lo explicaba un destacado empresario de la televisión en una entrevista, cuando decía que su experiencia en la hípica le había enseñado que en realidad se pierde más veces de las que se gana y, por lo mismo, no hay que alegrarse con las derrotas ajenas porque todo es cíclico y en cualquier momento la rueda puede girar. Entonces, los que estaban abajo pueden subir y los que estaban arriba pueden caer

			 A partir de esta reflexión, cabe preguntarse: ¿en qué grupo clasifican los artistas que trabajan mucho pero no son famosos, las madres y padres que se sacrifican todos los días por sus hijos, los atletas que practican horas y horas para mejorar sus propias marcas, los bomberos ad honorem, los profesores abnegados, las personas que superan graves discapacidades físicas o enormes desventajas socioeconómicas? ¿Ellos son ganadores o perdedores? Y aquellos que se desempeñan como rescatistas, trabajadores humanitarios o médicos sin fronteras (que seguramente no ganan mucho dinero ni aparecen en los noticiarios, pero actúan con altruismo en situaciones altamente riesgosas para sus vidas con el único fin de ayudar a otros), ¿se debieran considerar exitosos o fracasados?

			 Vale la pena recordar que han existido excelentes poetas que no llegaron a publicar ningún libro y valiosos libros que nunca fueron best sellers, pintores extraordinarios como Van Gogh (quien vendió un solo cuadro poco antes de morir), científicos que dedicaron su vida a buscar una respuesta sin encontrarla pero dejaron su trabajo como un legado para que otros siguieran avanzando. El éxito individual puede ser muy satisfactorio y enriquecedor, pero también efímero. Lo que permanece a través del tiempo es el aporte que se hace a un proyecto colectivo, llámese familia, comunidad, ciudad, país o humanidad. 

			 Esta ha sido la enseñanza de grandes maestros como Gandhi o Mandela, que entregaron su vida por el bien común. Ellos, sin buscar la gloria personal y teniendo un gran conocimiento de las leyes universales, fueron capaces de poner en marcha a todo un pueblo con el fin de detener el abuso y la violencia utilizando solo los recursos de la paz. Su actitud no fue de pasividad, puesto que se movilizaron para lograr una transformación, pero su sabiduría los llevó a actuar en la forma más efectiva. Ambos sabían que la mejor manera de aplacar la fuerza de un extremo es aumentar la energía del extremo opuesto, ya que esto contribuye a nivelar la balanza y genera un punto de encuentro más cercano al centro de equilibrio. 

			 La polaridad nos hace creer que solo existe un enfoque para captar una situación determinada, pero esta distorsión perceptiva puede ser corregida mediante la conciencia de unidad, que incluye todos los aspectos de una misma realidad. Existen numerosos ejercicios de percepción que apuntan en esta dirección, como los dibujos de M.C. Escher, por ejemplo.

			En uno de sus dibujos es posible apreciar dos tipos de figuras: una al enfocar la mirada en las zonas claras y otra al enfocarla en las zonas oscuras. Ambas coexisten, son reales y comparten el mismo espacio. ¿Cuál es la figura y cuál es el fondo? Es algo que depende del observador. Él puede asegurar que solo ve ángeles o que solamente ve demonios. Sin embargo, al ampliar la mirada, es posible darse cuenta de que las dos posibilidades existen dentro de la totalidad.

			 La misma situación ha quedado evidenciada por el principio de complementariedad, que está en los pilares de la teoría cuántica. Durante mucho tiempo se discutió si la luz estaba compuesta por partículas o por ondas y, finalmente, el físico Niels Bohr llegó a la conclusión de que el fenómeno lumínico podía interpretarse desde ambos puntos de vista: uno corpuscular y otro ondulatorio. Es decir que ante esta dualidad no había necesidad de optar, porque ambas teorías estaban correctas. En algunas ocasiones la luz se comporta como partícula y en otras se comporta como onda, dependiendo del contexto en que se encuentra.

			 Como veíamos anteriormente, la mente humana no es capaz de captar espontáneamente este tipo de dualidades debido a que necesita separarlas y descomponerlas para poder percibirlas y comprenderlas. Esto, precisamente, es lo que da origen a la Ley de Polaridad y pone de manifiesto nuestra dificultad de ver el antagonismo primordial que existe en la base de la unidad cósmica. No obstante, teniendo en cuenta esta limitación, es posible tratar de observar los hechos evitando que el ego —que siempre insiste en tener la razón— tome partido por uno de los polos. 

			 La imperfección de nuestro concepto del mundo es el resultado de una apreciación sesgada y condicionada, incapaz de conciliar e incorporar en una visión global los diversos aspectos que conforman una situación. En política internacional, por ejemplo, no podría entenderse como funciona el mundo sin considerar la bipolaridad, la tripolaridad y hasta la multipolaridad de los sistemas, de acuerdo a los distintos centros en que se distribuye el poder.
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